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ACTA 

DE LA VELADA LITERARIA CELEBRADA EN LOS SAI.O:-;ES DEL CENTRO DE 

ARTISTAS É INDUSTRIALES, PARA CONMEnORAlt EL CCLXXIX ANIVERSARIO 

DEL NATALICIO DE CALDmON DE LA BARCA. 

~ 

En la ciudad de Toledo, á las ocho de la noche 
del dia de la fecha y en el salon destinado á estas 
Conferencias por el Centro de Artistas é Industria­
les, reuniéronse bajo la presidencia del Sr. D. José 
Gutierrez Maturana, Marqués de Medina y Pre­
sidente de la Junta facultativa de las Conferen­
cias Científico-Literarias, los indivíduos de la Jun­
ta. para celebrar el CCLXXIX aniversario del 
natalicio del príncipe dé los dramáticos españoles 
D. Pedro.Calderon de la Barca. 

El Sr. D., Saturnino Milego, Catedrático del 
Instituto de esta ciudad, leyó el discurso apolo­
gético que tenia á su cargo, haciendo en él la 
biografía, á grandes rasgos, de Calderon y un ex á­
men crítico de su significacion en el Teatro y de 
sus más importantes producciones. 

D. Enrique Solás leyó las escenas 2.a y 18: 
y 19.a de las jornadas 1 y II respectivamente de la 
obra inmortal de Calderon La vida es sz/"eño. 

. El SI': Marqués de Medina leyó la escena 7. a 

de la jornada III de El mayor mónstruo los celos. 
El Sr. D. Antonio Reus leyó la escena 7: de 

la jornada III de El prínc'ipe constante. 
Leyéron:se despues varias poesías en el órden 

siguiente: 
El Sr. D. Enrique Solás unas décimas á Calde­

ron, originales del St'. D. Pablo Vera. 
El Sr. D. Gabriel Bueno leyó un soneto á Cal­

deron, en el COLXXIXaniversario de su natalicio. 
El Sr. Marqués de Medina unas octavas de 

arte mayor á Caldel·on. 
El Sr. D. Saturnino Milego unas redondillas 

á Calderon, en la última página de su obra «La 
vida es sueño ,.» originales de D. Eugenio de 
Olavarría. 

El Sr. D, Emilio Grondona, Ingeniero de 
lIIontes de esta provincia, leyó despues un breve 

discurso felicitando á los concurrentes, lo mismo 
que á todos los oradores que s~manalmente habian' 
ocupado la tribuna. 

Tanto los discursos como los trozos de las obras 
de Calderon y las poesías que, en su honor, se le­
yeron fueron aplaudidos con entusiasmo por la 
numerosa concurrencia que salió sumamente com­
placida de tan solemne acto. 

A las nueve y media de la noche, el Sr. Presi­
dente levantó esta memorable sasion de que, como 
Secretario certifico, firmando S. S. conmigo la 
presente acta en Toledo á 17 de Enero de 1879.­
El Presidente, El Marqués Je Medina.-El Secre­
tario, Eugenio de Olavarría. 

:I:>:J::=;C:::-.:.::r~:=;c> 

PRONU"CIADO pon D. SATUUMNO MILEl;O, EN EL CENTUO DE AUTISTAS 

É INDUSTRIALES DE TOLEDO, LA NOCHE DEL 17 DE ENERO DEL CORRIENTE 

AÑO, EN CONllE~IOI\ACION DEL 219 ANIVERSARIO DEL NATALICIO DEL 

PRíNCIPE DE LA ESCENA ESPAÑOLA D. PEDRO CALDERO~ DE LA BARCA. 

SEÑORES: No exijaisal cornon que late violentamente 
en el pecho ,ni al alma saturada de fuertes emociones, la 
trabazon, el tegido coherente, el plan y la urdimbre 
que lleva siempre en si todo trabajo meditado y re­
flexivo. No reclameis tampoco bellas formas, giros 
sonoros, ricas lucubraciones emanadas de imaginacion 
ardiente y soñadora, ni ecos de brillante fantasía. Hay 
nombres cuya sola pronunciacion eleva nuestro espí­
ritu y que al ser expresados por nuestros libios tras­
miten :i nuestra alma conceptos tales que si el corazon 
es capaz de sentirlos el pensamiento no puede coordi­
narlos. Y el nombre de Calderon, como el de Cervan­
tes, tiene algo inexplicable que atrae, que seduce, que 
fascina: un movimiento involuntario nos hace incli­
nar la frente con respetuosa humildad cada vez que lo 
pronunciamos. Verdad es que Calderon, cuyo espíritu 
flota cual una esencia di vina sobre el torbellino de las 
pasiones humanas y cuyo. génio palpita en las entrañas 
de la sociedad de todos los tiempos"se nos ofrece como 
un coloso de la inteligencia que penetra con su mirada 
de águila los arcanos del porvenir y arranca con su 
finísimo escalpelo los secretos más recónditos á nues­
tra flaca naturaleza. Ni la injuria de las edades, ni la 
malignidad de la envidia, han podido desfigurar ni 
oscurecer á aquel «dulce cisne que supo llorar ántes 
de nacer y cantar aun despues de morir,» para eter-
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nizar su vida sin pasar por el caos del olvido; pues 
fénix inmortal renació en su gloria á merecer \as jus­
tas aras que le erigen discretas generaciones. 

Mal se estrechará por esto en la esfera breve de 
mis lábios quien ocupa todas las lenguas de la fama; 
mal podrá ceñirse en lus limites de un discurso el que." 
no cabe en los dilatados espacios de los siglos; por 
que « quien pone márgenes al rcsplandor más que 
lisongea agravia su claridad.l' ¿Qué es lo que intento 
pues? ¿ Qué puedo decir yo, que no esté mejor dicho 
en tanto y tanto como sobre Calderon se ha escrito en 
España y en el extranjero? Conociendo la escasez de 
mis fuerzas no quiel'o. sin embargo, dejar de contri­
buir al loable propósito que aquí nos reune: que si el 
recuerdo E'S el mayor, y tal vez el único medio de que 
el hOll1bre dispone pam alabar a los génios, para tri­
butarles un pequeño testimonio de admiracion y para 
repetir el nombre de aquéllos que con sus obras y con 
sus virtudes supieron conquistar lauros y glorias, 
mereciendo ceñir á sus sienes las coronas del saber, 
justo es que honremos la memoria de D. Pedro Calde­
ron de la Barca, en el aniversario de su natalicio: 
justo es que honremos la memoria de uno de esos 
ingénios sublimes que abrazan todos los primores del 
arte, que vencen todas las dificultades, que realiZan 
en sus obras inmortales' el bello ideal del género que 
cultivan y cuyo nombre resuena en todas las naciones 
y traspasa los siglos. Justo es que honremos la memo­
ria «del amigo de nuestra inf'lncia, del cómplice de 
nuestras infidelidades á Nebrija primero y á Heinecio 
mas tarde, como ha dicho uno de sus panegiristas, por­
que Calderon nos arrebata en los primeros albores de 
la adolescencia, en alas de su ingé nio, :i las fan tásti­
cas regiones de la galantería; porque él es nuestro 
Doctor en honra y el tipo inmutable del español del 
mundo poético. » 

¿ Qué es lo que sabemos de su vida? ¿ Qué consíde­
racion merecen á la crítica moderna las obras del génío 
que en su siglo fué llamado Pl'Íncipe de la escena espa­
ñola, y á quien los extranjeros tienen como el pri­
mero y el más grande de todos los poetas c ristia­
nos?. ... Tal es-contando con vuestra indulgencia­
lo que me propongo recordar. 

D. Pedro Calderon de la Barca nació en Madrid el 
dia 17 de Enero de 1600, Sus padres D. Diego Calderon 
de la "Barca Barreda, señor de la casa de Calderon y 
Sotillo, y Doña Ana María de Henao y Riaño, ambos 
de ilustre prosapia y acomodados, trataron de darle 
esmerada educacion, En el imperial Colegio de la Com­
pañía de Jesus emprendió sus estudios, :i los nueve 
años de edad, dando tan señaladas muestras de apro­
vechamiento que á los quince pudo pasar ya á la Uni­
versidad de Salamanca. donde aprendió en cinco años 
cuanto en ella se enseñaba. Jóven, noble, indepen­
diente, c.on talentó é instruccion no comunes, vivió 
en Madrid por espacio de seis años (1619-1625) corrien­
do en ellos, sin duda, las peripecias propias de la 
juventud. Aprendió en la experiencia la manera de ser 
de la sociedad en que habia nacido, arrancándole el 
secreto de sus más íntimos sentimientos. Que no se 
l.lintan las cl)stumbresde una época con la verdad ~ el 

vigor de colorido y la unidad constante de dibujo. con 
que Caldero n ha pintado las de la suya, en virtud de 
meras observaciones especulativas. Como dice uno de 
los criticos de su teatro (( es preciso haber surcado el 
Océano, es preciso haber corrido las tormentas y es 
preciso acaso haber tambien naufragado, para descri­
bir el mar social y sus it'as con tan maravillosa propie­
dad como Calderon lo hace. » 

Por el año de 1625 abraza la carrera de las armas, 
afiliándose en los tercios castellanos belig'el'antes á la 
sazon en Italia y en los Paises Bajos. Quería sin duda 
alguna demostrar una vez mis. que la espada y la 
lira no se repelen: en Espai'ia al ménos están como 
por juro de heredad entre si ligadas. Unos diez años 
(1625-1635) sirvió Calderon en el Milanesado y en 
Flandes, con más esfuerzo y buena voluntad que 
fortuna, Si sus servicios en la milicia fueron poco 
atendidos, sirviéronle más tarde para llevar i la esce­
na aquella galería de retratos militares que tarfta fama 
han dado á algunas de sus producciones. 

En 1635 dejaba Calderon el honroso servicio de las. 
armas, pues Felipe IV influido,por la fama literaria de 
que gozaba, le nombró poeta cortesano. Su habitual, 
constante y feliz comercio con las musas no se compa­
ginaban con las prosáicas realidades de la vida ni 
mucho ménos con las entónces tenebrosas vías del 
mundo diplomático; su vocacion le apartaba de las 
intrigas palaciegas, como su aptitud para conquistar el 
laurel de Apolo, habia tambien sido mayor que para 
conquistar el de Marte. Hasta 1640 permaneció Calde­
ron en Madrid, habiéndosele otorgado, cuatro años 
in tes el hábito de Santiago. :.Y!is de veinte dramas 
escribió en ese periodo. Pero al salir á campaña las 
Ordenes Militares quiso seguirlas a Cataluña, libre 
tambien del encargo que el Rey le hiciera," sentando, 
al efecto, plaza en la compañía del Conde-Duque de 
Olivares. En 1648, al dejar Cataluña busca descanso y 
sosiego en Alba de Tormes al abrigo y amparo del Du­
que de aquel título y señorío. Tres años despnes (1651) 
por Real Cédula, el Consejo de las Ordenes le daba 
licencia p!ua hacerse sacerdote, No disputemos la sin­
ceridad de su vocacion eclesiástica. No hagamos deduc­
ciones recordando que los primeros años de su vida 
estuvo dirigido por los Padres Jesuitas, de cuyas ma~ 
nos pasó a la muy ortodoxa Universidad de Salamanca. 
y que los diez mejores años de su vida los habia consu­
mido en pelear contra los hereges. No recordemos 
siquiera que el hecho ocurre en un siglo excesivamente 
r~ligioso-por no decir de fanatismo ,- que á nuestro 
fin sólo interesa consignar que el soldado cortesano al 
trasformarse en sacerdote, no dejaba empero de ser lo 
que á la Providencia le plugo hacerlo: poeta y sobre 
todo, y siempre, gran poeta dramático. 

Una vez sacerdote, fué sucesivamente agraciado 
en 1653 con una capellanía de los Reyes Nuevos de 
Toledo; diez años más tarde con otra de honor en 
Palacio y despues con una pension ~n Sicilia y otras 
mercedes especiales como premio á sus altos servicios 
y grandes méritos. 

Llegó por fin el día en que el1nsigne poeta rindió 
i tributo a la muerte.: con. la tranquilidad propia de las 



almas grandes cerraba Calderon sus ojos á la existen­
cia el 25 de Mayo dl'l H\81 , dia de Pascua de Pente­
costés, teniendo 81 años, 4 meses y 8 dias de edad; á 
la sazon que por toda España se representaban sus au~os, 
en la composicio'J de uno de los cuales empleo los 
últimos momentos de su vida. Así lo consigna el histo­
riador Solisen una de sus cartas: « Ha muerto nuestro 
amigo D. Pedro Calderon, y ha acabado como dicen 
que acaba el cisne, cantando; porque estando en gra­
vísimo peligro hizo cuanto pudo para. concluir el se­
gundo auto del día de Corpus.» 

Los crespones que enlutaban el cuarto principal de 
la casa núm. 4, en la calle de las Platerías, en Madrid, 
se multiplicaron en Valencia, Nápoles. Lisboa, Milan 
y Roma, donde su muerte (ué anunciada como una 
calamidad nacional. Dejó dispuesto que su cuerpo se 
enterrase sin fausto llevándose descubierto para que 
ofreciese el desengaño de lo perecedero de esta vida. 
Al bajar á la tumba, quizás no ménos abrumado por 
el peso de sus laureles que por el de sus años, dejaba 
el teatro español sin su Príncipe. La córte perdía su 
poeta laureado, la iglesia un ejemplar sacerdote, los 
pobres un bienhechor, la honra castellana un gr:¡,n 
maestro y cuantos le conocían y trataban, un amigo 
afectuoso, un discreto consejero y un acabado modelo 
de todas las virtudes' sociales. 

y sin embargo, la despreocupacion, mejor dicho 
la sensatez y la 'cordura de Calderon, no pasaron 
inadvertidas en sus propios tiempos: hay cl:lrísimos 
indicios en las noticias que de él nos quedan de que 
en vida y muerte hubo de proporcionarle sinsabores y 
aesaires de que no era digno ciertamente. La gente 
ultra-devola le murmuraba, de un modo cruel, la habi­
lidad poética que Dios le habia dado y que él aprove­
chaba en conciencia. i No es extraño que así ocurriese 
en un siglo en que la sociedad española vivia sujeta á 
la influencia ceremoniosa, autocrática y pomposamen­
te vana de la dinastía austriaca. No es extraño que 
así ocurriese en un siglo en que viviamos respecto al 
resto del mundo entónces civilizado en un verdadero 
aislamien to hostil, y en el que la inq uisicion , de odio­
sa memoria, tenia herméticamente cerrados el litoral 
y los Pirineos á todo escrito, á toda idea que del ex­
tranjero procediera. No es extraño tampoco, que así 
ocurriese, pues que consta que algunos años despues 
de la muerte de Calderon, la visita eclesiástica (en 1692) 
mandó suprimir el aniversario perpétuo que en sufra­
gio del alma de este poeta, habia fundado en la igle­
,sia del Salvador la congregacion de presbíteros nattl­
rales de Madrid. y que desaprobó los gastos del epitá­
fio y monumento erigidos. En vano, tambien, sus 
virtudes le conquistaron el titulo <le Venerable que le 
distinguia ya en los dias de su existencia: el Santo 
Oficio, apoyándose sólo en sus obras dramáticas, impi­
dió que se entablase expediente de beatificacion. 

i Tal era la intolerable injusticia con que se trató 
al insigne Calderon de la Barca por no ser compatibles 
con su claro ingénio y recto juicio, las supersticiones 
que más tarde habiaq de triunfar de todo lo razonable, 
degradando á España y escandalizando al mundo en el 
reinado de Cárlosel Hechizado! 
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i Qué importa! La gloria de los grandes hompres 
es cual la sombra que aumenta con la distancia. 

i. Qué es el accidente ante lo infinito de la idea que 
con Gutten berg descubre la imprenta, con Wat aplica 
el vapor á correr las distancias con vertiginosa rapidez 
y con Morse, pone las naciones en comunicacion. al 
través del sencillo alambre eléctrico 1 .... 

Ca,lderon supo unir á las resplandecientes luces de 
sus virtudes, los astros luminosos de su sabiduría yel 
luminar flamante de su ingénio, como nos dice su 
cronista Vera Tasis. Salvás las contrariedades q'Je 
nadie escusa en su transito por la tierra, y los amar­
gos sinsabores que pllcto causarle la intolerancia de los 
fanáticos de su época, fuéronle propicios olas y vi en"': 
tos en el piélago del mundo y su existencia se deslizó 
dichosa y tranquilamente. 

Soldado intrépido y pcmdonoroso en su ju ventud, 
cortesano digno y honra,io, sacerdote ejemplar por la 
pureza de sus costumbres y por la caridad inagotable 
de su espíritu, Calderon fué siempre poeta dramático 
de vocacion tan irresistible como inmensa era su 
aptitud. El teatro su natural elemento: todo lo demás 
fué-y no 'podia ménos de ser-episodio en su vida. 

De más de ciento veinte comedias escritas desde la 
edad de trece años á la de oq,henta se tiene noticia. 
Vera Tasis nos dice que dejó tambien doscientas loas 
di vinas y humanas, cien autos sacramentales, otros 
tantos sainetes, entremeses ó farsas yabundante colec­
cion de poesías sueltas premiadas en certámenes y 
academias. De Calderon son igualmente el libro de la 
entrada en Madrid de la Reina Doña Mariana' de Aus­
tria; un discurso en octavas sobre *los cuatro novísi­
mos, un tratado en defensa de la nobleza de la pintu­
ra; otro en la de la comedia y otro sobre el diluvio 
universal. 

j Ahora se comprende por qué una vida tan litera­
riamente aprovechada, como la de Calderon , no podia 
serlo mucho en el mundo militar. ni en el político, ni 
en el eclesiástico. en cuanto á medl'os personales! 

Ménos fecundo, sin disputa, :que Lope de Vega, 
pero infinitamente más profundo pensador, llevábale 
Calderón gran ventaja en cuanto al arte atañe, y muy 
señaladamente en el trazado, desenvol vimiento, com­
plicacion y desenlace de sus fábulas, cuyo interés, 
siempre creciente. encadena al espectador y le obliga 
á no perder ni un sólo verso; del drama que escucha. 

Su prodigiosa fantasía obedece á la razon sin ener­
varse; muévese con desembarazo y desplega libre­
mente las alas con majestad luminosa, como caminan 
los astros en la esfera cel,este. Profundiza y se entraña 
en los asuntos, libando como la abeja toda la miel 
que la flor que ha besado contenia. 

Con su gran conocimiento del corazon humano, con 
su intuicion extraordinaria de cuanto de poético habia 
en la sociedad de sus tiempos, con su intimo' senti­
miento del honor caballeresco, con su enciclopédico 
saber y en fin, con su versificacion incomparable, Cal­
deron hizo todo aquéllo á que estaba obligado, lo 
único posible y lo solo, en sus tiempos, convenien­
te. Personificando el espiritu de su época, camina 
delante de ella y la arrastra en pos de sí por la vía del 
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AL PRINCIPE DE LA ESCENA ESPAÑOLA I progreso. Hé aquí por qué la ::rítica moderna, part!­
cularmente la alemana, prodiga elogios y alabanzas 
sin cuento al coloso de la. historia de nuestro teatro. 
El poeta de la locura y de lrL monstruosidad, como encas­
tillados en su estrecho clasicismo le llamaron los pre­
ceptistas del pasado siglo, ha conseguido conquistarse 
sólidamente, el primer lugar entre los ingénios dra­
máticos, gracias al cambio que los estudios filosóficos 
y sus aplicaciones han operado en el mundo c~tico 
que entiende con acierto que el Arte se ensancha al 
compás del espíritu, abandonando las antiguas formas 
y tomanuo otras en armonía con el sentido de la 
época y del pueblo en que el p~eta vi ve y bajo cuyo 
imperio desenvuelve sus facultad~s. 

D., PEDRO CALDERO N DE LA BARCA
t 

La grandeza y universalidad del génio y de la inspi­
racion de Calderon, en quienfse uan como en magni­
fteo compendio todas las cuaJidades del antiguo. teatro 
nacional, despiertan en nuestros dias y a vi van el entu­
siasmo de nuestras almas pam rendir culto á su me­
moria. Las concepciones de Calderon son vastas y 
profundas como la filosofía y grandes como la humani­
dad: es poeta humano, sin dejar de ser nacional. Él ha 
sido el primero q ne ha desarrollado tésis filosóficas, 
problemas graves en el teatro. En sus aulos sacramen­
tales ha presentado, toda la teología y toda la metafí­
sica de su tiempo. En El Mágico Prodigioso ha como 
presentido el Fausto; en ese admirable poema del 
escepticismo místico que se llama La Vida es sueño, 
ha expuesto toda la filosofía del catolicismo. Sus 
personajes no son meros individuos, sino un aspecto 
de la humanidad cncurnado en ellos. Como el gran 
dramático inglés Shakespeare, crea tipos eternos mez­
cb, admirable de lo real y lo ideal. El Segismundo de 
La Vida es sueño es la (luda; el Herodes de El Tetrarca 
de Jerusalen es los celus; el D. Gutierre de El Médico 
de su l/Ullta es el honor. Todos ellos son tan verdade­
ros y vivos como Hamlet, Ote!o y Macbeth. L:ls belle­
zas artísticas, de subido precio, que avaloran sus pro­
ducciones hacen olvidar los descuidos '1 las faltas en 
que algunas veces incurrió. i Qué obra humana no 
tiene defectos ! .... Toleradme que en esta ocasion no 
me ocupe de ellos aunque abrigo la conviccion de que 
en su mayor parte pudiera combatirlos por infundados 
y gratuitos. Hoy sólo sé sentir; hoy sólo p'ledo admi­
rar la. lozana fantasía del poeta que tan bizarramente 
supo coronar el majestuoso edificio levantado á nues­
tro teatro, por los esforzados ingéni os de Lope de 
Vega, Tirso de Molina, Alarcon, Rojas y Mareta. 

i Hon ra y gloria, pues, al Shalrespeal'e católico y espa­
ñol á quien Martinez de la. Rosa dedicó el conocido 
epitáfio: 

• Sol de la escena hispana, sin segundo 
Aquí D. Pedro Calderon reposa, 
Paz y descanso ofrécele esta losa, 
Corona el cielo, allmiracion el mundo .• 

He dicho. 

• 

-o-!§)-o---

Sabio, poeta, guerrero, 
y teólogo profundo, 
Diste tu tributo al mundo, 
y á Dios sirviéndole austero, 
Fuiste el ingenio primero 
Que con arte sin igual, 
Asociailte á lo real 
Tu esplendente fantasía, 
Para asombro de TaHa, 
Pasmo y gloria universal 1 

:)~'" 

Nadie en los versos logró 
La majestad del decir, 
Ni el profundo discurrir 
Que tu génio alardeó: 
Nadie cual tú derramó 
Tantas ideas tan bellas ! .... 
Yo veo al fijar las huellas 
De tu imágen en mi mente; 
El infinito, tu frente, 
Tus pensamientos, estrellas. 

Con tus comedias formaste 
Un mundo que el mundo admira, 
Con tu mundo de mentira 
Al de verdad enseñaste 1 .... 

i Qué personajes creaste 
Superando la verdad l .... 
Tú como la humanidad 
La perfeccion deseando 
Va mentira vais cambiando 
En hermosa realidad 1 .... 

Tu salvaje Segismundo, 
Tu Alcalde de Zalacmea, 
Albores son de la idea 
Que hoy alumbra nuestro mun10. 
Que fuiste vate profundo, 
Probástelo al presentir 
Al hombre del porvenir; 
Tu Pedro Orespo arrogante, 
Figura hermosa, brillante, 
Que cual tú no ha de morir. 

Del mundo de las pasiones 
Donde el hombre conociste, 
A cantar á Dios subiste 
y sus célicas legiones 1 .... 

Llevaste las prevencion~s 
Del sectario, que es tirano .... 
y.... ¡perdona 1 ... soy profano, 
No sé si en decirte atino: 
En lo humano eres diVIDO l ...• 
Pero en lo divino, humano 1 .... 



• La vida es sueño,. dijiste 
En tu comedia inmortal, 
Sentando que 10 real 
En lo eterno sólo existe; 
Mas prueba en contrario fuiste 
Tú mismo de tu opinion; 
Pues si la vida es ficcion 
Que acaba y no deja rast,ro, 
Tú que en vida fuiste un astro 
Hoy brillas más, Calderon!! 

PABLO VEIIA. 

• 
A CALDERON. 

EN EL 279 ANIVERSARIO DE SU NATALICIO. • 
Cbn entusiasmo que á locura llega 

A un génio entre los génios se aplaudia , 
La Córte con honor le recibia 
Porque era el sol que iluminando ciega, 
En torrentes de luz al mundo anega 
Vertiendo sus raudales de armonía, 
y al escuchar tan bella poesía 
De la tumba se alzó Lope de Vega. 
Giró su vista con afan ardiente 
Buscando al sér cuyo atrevido acento 
Vino á turbar su sueño dulcemente; 
y al ver á CalderOll y oirle atento 
Se m;rancó la corona de su frente 
Para honrar un talento á otro talento, 

GABRIEL BUENO. 

• 
LA VIDA ES SUEÑO. , 

Á CALDERON. 

Sueño es la vida y sin cesar soñando 
Un príncipe, ideal de un gran poeta, 
Gime preso en region ágria y escueta 
Cual fiera aprisionada en su cubil ; 
y sus ténues recuerdos evocando, 
Sumida en sombras la confusa mente 
Desconócelo todo, hasta el presente 
Que cubre para él trama sutil. 

Ficcion y certitud contempla unidas 
y en su seno se anudan y se funden; 
Distinguirlas no sabe, se confunden 
En tétrica angustiosa oscuridad; 
y horas que fueron, ya desvanecidas, 
Perturban con quimeras su criterio; 
Ignora si soñó; denso misterio 
A sus ojos oculta la verdali. 

Esa es la vida, si, ¿quién lo dudara, 
Al contemplar del hombre 10s afanes, 
Los contínuos airados huracanes 
Qne en su pecho promueve la pasion'! 
El príncipe que el vate delineara 

Es el símil no mús, símil grandioso, 
De lo cierto, 10 falso y lo dudoso 
Que mezcla la verdad con la ficcion. 

En él á todos confundió en su historia; 
i Soñar, siempre' soñar, esa es la vida! 
¡Cuánta bella ilusion, dulce y perdida, 
Dejó el pasado sin razon de ser! 
Ánsia de honores, de fortuna y gloria, 
Proyectos que jamás se realizaron 
'Sueños fueron no más; se evaporaron 
Con el lejano trascurrido ayer. 

2t5 

Sueños no más que el hombre en su locura 
Forja y rompen)os duros desengaños; 
Las miserias del mundo. los amaños 
Que hieren sin piedad al COl'azon; 
Sueño es la dicha y terrenal ventura, 
Entre sombras y luz nos agitamos, 
Todos sin trégua y sin querer soñamos 
Como el príncipe aquél de Calderon. 

J. GUTIEfiREZ MATURA:-iA. 

• 

Á CALDERON 3 
EN LA ÚLTIMA PÁGI'NA DE SU O n RA: 

LA VIDA ES SUEÑO. 
~ 

Pensé como tú has pensado, 
Sentí como tú has sentido, 
y mi corazon ha sido 
Por las dudas destrozado. 

ví alhombre sobre la tierra, 
Flor nacida en un erial, 
Juguete del vendabal, 
Con el mundo siempre en guerra. 

y le vi en tristes enojos 
Vivir su vida sin calma 
Siempre entre sombras el alma, 
Siempre en lágrimas los ojos. 

De su vida en el desierto 
No "hay un oasis perdido. 
y es un pájaro sin nido, 
y es un náufrage sin puerto. 

Va errante, y en su camino 
Marca la sangre su huella; 
En su cielo ni una estrella. 
Ni una luz en su destino. 

y viendo al rudo vaivén 
Que sufre el pobre mortal 
Alzarse triunfante el mal 
y postrarse humilde el bien; 

Interrogué á mi razon 
y ella respondió á mi empeño: 
¿ Q¡¡é es la vida más que un sueño? .... 
Tú lo has dicho, Calderon. 

Mas si vivú' es soñar, 
Ya que salisteis del mundo, 
Dime, génio sin segundo, 
Qué se encuentra al despertar ! .... 

Presenta á mi mente herida 
2 
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Que al pensar en tí se inflama 
El inmenso panorama 
De las glorias de otra vida. 

Yesos mil mundos mejores 
Que brillan como el topacio 
En el fondo del espacio, 
Sobre abismos de colores. 

Yo los veo; allá en mi mente 
Los forja mi fantasía; 
Despunta en ellos el dia 
y la luz de en Oriente 

y los tiñe en su arrebol, 
Que en los mundos de mi anhelo 
Ni tiene sombras el cielo, 
Ni sufre eclipses el sol. 

El hombre no es peregrino, 
La sOlllbra alli no le espanta, 
Ni hacen herida en su planta 
Los abrojos del camino. 

En ellos todo es mejor 
y no está nadie sin calma. 
Ni tiene cuerdas el alma 
Que respondan al dolor; 

y cantan sus llabitante.s 
Un himno alegre y sonpro; 
Cascada de perlas y oro 
Sobre un lecho de diamantes. 

Allí el gónio alcanza honor 
Sin que sea necesario 
Que pase por el Calvario 
Para subir al Tabo!' ..... 

Rásguese, pues, el capuz 
Que me esconde esa otra vida, 
1\1ansion plácida y querida 
Bañada en mares de luz; 

Que al distinguir su arrebol 
Mi alma quiere despertar. 
Tener alas y volar 
Como el águila ¡ hasta el soll 

EUGENIO DE OLAV,\RIIÍA. 

:I:>XS;C::-.:..:r~s;c> 

DE GMCIAS PRONUNCIADO POR D. EltlLlO GRONDONA, EN I.A 

VELADA DE CALDERON. 

0(;'I()1(~ 

SEÑORES: Tengo el imprescindible deber, que desem­
peño gustosísimo, de daros lasgrucias en nombre de 
la Junta facultativa de las Conferencias Cientifico­
literarias, por la galantería y bondad con que habeis 
respondido á su invitacion. 

A pesar de las circunstancias poco favorables (como 
todos sabeis) ,para dar lucimiento y solemnidad á este 
acto, los amantes de la literatura os habeis agrupado 
en este apartado salon; y con impaciente curiosidad, 
con profundo silencio, con miradas que revelan la, 
admiracion y el respeto, prestando atento oido á la 
lectura de inmortales trozos que atesoran dulcisima 
~rmonia, cual los acordes de escogida orquesta, de­
jasteis deslizarse la velada que consagra un recuerdo 

sentido y entusiasta, á la memoria del Génio que vió 
la luz en esté mismo dia hace 279 años. 

y en verdad, señores que si elocuente y galano 
ha sido el discurso apologético que hemos tenido la 
honra de escuchar, si melodiosas é inspiradas son las 
composiciones poéticas que n.caban de leerse, nada 
hemos hecho sino un bosquejo pálido del homenaje 
que deseamos tributar á Calderon de la Barca, al va­
liente soldado, tan hábil cortesano, como bello y bri­
llante caballero; tan espiritual como ferviente sacer­
dote cristiano; al que como nuevo sol, habia de llenar 1Jl 
mundo de inmensas alegrias, segun uno de sus más auto­
rizados biógrafos. 

Si eterna admiracion y Sama imperecedera rinden 
las futuras edades á los génios inventores de las leyes 
que rigen ::i la materia; á los que la dotaron de volun-

,!b 

tad y movimiento, de fuerza y de sentido, al que 
encontró munJos desconocidos; al que sujetó el rayo; 
al que levanta monumentos, y al que hizo caminar la 
palabra y el sonido á través del espacio y del tiempo; 
si todos conmovieron la sociedad con la fuerza de s u 
génio, con esa palanca poderosa apoyada siempre en 
un punto material; ¡qué ha de reservar para el que 
sin punto de apoyo alguno, sólo con su fantasía, con 
su imaginacion creadora, habia de legarnos en sus 
obras, el talisman que hace vibrar los más encontrados 
sentimientos del corazon humano? 

Dispensadme si arrebatado por la corriente literaria 
que nos impulsa en estos momentos, he consagrado 
dos palabras, casi desprovistas de oportunidad, á la 
grandeza del insigne poeta: carezco de comF'etencia en 
la materia y sólo tengo corazon para sentir y alma 
para admirar sus inmortales obras. 

Fiel intérprete de los sentimientos de la Junta, no 
encuentro frases bastante el9cuentes para daros gracias 
por la asistencia á este acto: yo os feÚcito sincera­
mente y me felicito al ver el interés creciente que os 
inspiran acontecimientos de este género. 

Así, en la soledad y en el retiro, en un modesto 
salon, que convierten en ostentoso alcázar nuestras 
inquebrantables voluntades, se levanta el abatido 
espiritu de un pueblo; así se despierta del sueño indo­
lente que enerva y aniquila y así, cultivando las 
ciencias y las artes, rindiendo tributo á la litera tu ra, 
se disipan las sofocantes nieblas del oscurantismo tra­
dicional, para descubrir ante la clara luz de la inteli­
gencia y.la razon, di as de prosperidad y de grandeza. 
Dejemos pasar, para que nunca más vuelvan entre 
nosotros, aq ueUos tiempos en q,ue la fúellza de los 
ejércitos daba la primacía en la escala de las naciones 
á la que contaba con el más esforza.do y aguerrido, y 
demos plaza en nuestro humilde palenque á las ten­
dencias de las sociedades modernas ,que esgrimen sus 
armas en pro de la ilustraeion y del progreso. 

La ley del trabajo inteligente nos une á todos en 
armónico concierto, ,ora para estudiar los mp.ltiples 
problemas de la cienci:;¡" ora para dar soIlI,z á la ima­
ginacion en sesiones literarias; ó bien pal.'a re.ndir un 
tributo de admiracion á losilustres,varonesque fueron 
y serán la gloria de la pátria.. for limitaQosque sean 
nuestros recursos y por lenta que 'sea nueSJ¡r8. marcha, 



no desmayemos en la empresa: una noble idea nos 
guia; idea que flota en la atmósfera en que vivimos,' 
que se inculca en el ánimo y en la conciencia de la 
época, que se sobrepone á todo por la inflexible lógica 
'de los tiempos, y que ha de triunfar en absoluto, no 
por el valor de los medios que empleamos, sino por 
la propia razon de su existencia. Esta idea es la de la 
ilustracion universal. 

No podemos desconocer que el hombre lleva en si, 
al nacer, un derecho igual, no sólo hácia los bienes 
materiales, sino tambien hácia los bienes intelectua­
les de la humanidad: la sociedad en cambio tiene el 
deber de facilitarle los medios de practicar aquellos 
derechos, en cuanto le ve apárecer en la escena de la 
vida 1 abriéndole las puertas del trabajo y de la ilus­
tracion i leyes á que debe someterse para conseguir 
los biéhes materiales y los intelectuales. Tanto más 
libre es un pueblo, y más moralidad y bienestar 
alcanzá, 'cuanto más ilustrado es; y ved por qué, 
señores, sin entrar de lleno en este conocido tema, no 
debemos desmayar en nuestra empresa, por insupera­
bles que nos parezcan los escollos que á ello se 
epongan. 

La marcha impresa á laR conferencias del presente 
curso; la levantada conducta de los Sres. Sócios que 
han ocupado la Tribuna, exponiendo doctrinas emi­
nentemente científicas, con la mesura C! el respeto 
que merecen siempre las agenas opiniones yIas actua­
les circunstancias; y la tendencia á presentarlas en 
forma de lecciones que recopiladas han de dar lugar 
á un curso de cada materia. no pueden ménos de 
merecer los más sinceros aplausos dala Junta, rogan­
do encarecidamente que no se abandone una senda 
que tan expedita es para llegar al fin á que aspiramos. 

Todavía nos queda mu<)ho camino que andar para 
afianzar la vida del naciente Ateneo: como á todas las 
ideas reformistas, no le faltan enemigos encubiertos 
que han debido ya perder sus mal fundadas esperan­
zas, y que expian los momentos de vacilacion y de 
duda para utilizarlos en desprestigio de nuestra patrió­
tica idea. A estos debemos vencerlos y seguramente 
los tenemos vencidos, con nuestra perfecta union, 
con la sensatez y cordura, con la lealtad de los proce­
dimientos. con la constancia de nuestro trabajo. 

Hemos de dirigir los esfuerzos de todos, para que 
las artes industriales tomen la parte que les corresponde 
en esta cátedra, estudiándose aquí no sólo la,,~ciencias 
abstractas 1 sino las de inmediata aplicacion.· . 

Hemos de atraernos el concurso de muchas é ilus­
tradas personas de la poblacion, que permanecen ale­
jadas por la fuerza de la costumbre, y que no podrán 
ménos de acoger con benevolencia nuestra excitacion 
al penetrarse del noble deseo que nos anima. 

y hemos de redoblar, porque bien lo necesita, la 
propaganda de la publicacion que es órgano de esta 
sociedad, hasta poder asegurarla una vida propia; ya 
que tan laudables son los esfuerzos de unos pocos que 
arriesgan en ella su exiguo peculio, además de los 
modestos productos de su inteligencia. 

No dudeis, señores, que el éxito depende de la cor­
dura yde la constancia en el trabajo, que ha de con-
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ducirnos á la completa realizacion de la idea; . no 
estando quizás lejano el dia, e.n que rompiendo el 
reducido circulo en que nos movemos, podamos desar­
rollar con la fuerza que dá la uniformidad de pareceres, 
los proyectos de la sociedad; celebrando solemnidades 
como la presente, con la suntuosidad y esplendor que 
su importancia reclama; ofreciendo á la inteligencia 
vasto campo á sus manifestaciones en certámenes y 
juegos fl07'ales, dando participacion en nuestras fiestas 
literarias á esa bella mitad del género humano, que 
con harto sentimiento de 1:1 Junta, no ha podido dis­
pensarnos todavía tan distinguido honor; y abriendo 
por último cátedras de enseñanza universal ygratuita, 
que sirvan para nuestra propia ilustracion y la del 
digno hijo del pueblo, que ha de ser con .el tiempo el 
depositario de las libertades pátl'ias.-He dicho. 

HISTORIA 
DEL DESCUBRIMIENTO DEL MOVIMIENTO DE ROTACION DE LA TIERRA. 

(CoDclnsioD. ) 

La circunstancia á que en nuestro número anterior 
haciamos referencia es la velocidad de la luz y por con­
secuencia el tiempo que tarda en llegar desde un astro 
cualquiera hasta nosotros, velocidad que en aquellos 
tiempos se creia infinitamente grande, instantánea, ó 
lo que es lo mismo, que no bien un astro emitia un 
destello, sin mediacion de ningun tiempo, le veia el 
observ~dor atento; pero en el dia se tiene completo co­
nocimiento de que esta velocidad, aunque muy grande, 
es apreciable y las cantidades apreciables ya se sabe 
que ni se las puede anular en el cálculo por pequeñas 
que sean, ni se pueden considerar como infinitas por 
grandes que tengan sus valores. Con este solo dato va 
á quedar destruida la identidad de resultados de que 
ántes hemos hablado, y sin exigir por parte de nues­
tros lectores mas que las ideas más elementales de 
Geografía y Mecánica suficientemente extendidas ya; 
merced al benéfico influjo de la instruccion. Suponga­
mos la tierra inmóvil y que un astro cualquiera de los 
infinitos que pueblan la admirable bóveda celeste se 
mueve de oriente á occidente; este astro lanzará rayos 
luminosos divergentes en direccion rectilínea, y como 
está en movimiento, se hallará perpétuamente en di­
ferentes relaciones de posicion tanto respecto del hori­
zonte como respecto del meridiano. No aparecerá tÍ 

nuestra vista en el horizonte sino cuando el astro esté 
realmente en el horizonte y nos emita rayos en esta 
posicion, ni se nos presen tar:i en el meridiano sino 
cuando el astro llegue á este plano y emita rayos que 
nos hagan percibir su culminacion. Lo mismo podemos 
decir de cualquiera otra posicion de las que pudiéra­
mos considerar. Al tener en cuenta este hecho ya se 
habrá notado que para nada lo hemos hecho de la ve­
locidad de la luz: no hemos hecho más que atenernos 
á la hipótesis de Tolomeo. 

Mas apreciemos la velocidad de la luz, y suponga­
mos que la luz del astro en cuesUon, estrella. por 
ejemplo, situada en el ecuador celeste 1 tarda 6 horas 
en llegar hasta nosotros, en lo cual nada hay de vio-
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lento ,pues que la luz de la más próxima no tarda mé­
nos de tres años, y resultará que en el momento de 
estar la estrella en el meridiano nos emite el rayo de 
luz que nos hace sentir su presencia en dicho plano, 
cuyo rayo de luz tarda en llegar 6 horas hasta nosotros 
y, como en este tiempo la estrella ha seguirlo movién­
dose, al cabo de las 6 11or'lS se hallará realmente en el 
horizonte al occidente y nosotros la perci biremos en el 
meridiano, de modo que entre la posicion real de la 
estrella y la aparente hay nada ménos que 90° del 
ecuador celeste de diferencfa. Nadan03 impide el supo­
ner que la luz de otra estrella tarda 12 horas en llegar 
hasta nosotros, entónces la diferencia entre la posicion 
real y la aparente seria de 1800

, resultando que á nues­
tra vista apareceria en el horizonte por oriente cuando 
realmente estu viera poniéndose por occidente. Pro­
siguiendo este razonamiento llegariamos á obtener di­
ferencias más raras y singulares que las que pudiéra­
mos imaginarnos, y á tales términos podria llegar la 
dislocacion del cielo estrellado, que podrian ap'arecer 
en contacto dos astros que ocupáran ea realidad las 
más distantes regiones del espacio. 

Pasemos ahora á l:l hipótesis opuesta; toda la bóve­
da celeste fija con las estrellas emitiendo rayos en 
todas direcciones, y la tierra girando de occidente 
á oriente alrededor de su eje y veamos cómo se pre­
sentarán los fenómenos. Un astro no aparecerá por 
oriente en el horizonte hasta que este plano venga á 
coincidir (por efecto de su movimiento de rotacion), 
COil. uno de los rayos lumínicos emitidos, culminará 
y llegará á su ocaso cuando respectivamente los planos 
del meridiano y del horizonte, por el efecto menciona­
do, vengan :i coincidir con los rayos emitidos por el as­
tro. Así las cosas, como se ve, poco importa que la luz 
haya sido emitida 6, 12 horas antes; 4, 8 semanas 
ántes; 3, 6, 1000 .•. años ántes de la observacion, por­
que los astros permanecen fijos en el firmamento y los 
rayos, que de ellos parten y ohservamos, trazan líneas 
rectas en el espacio. Resultado: que en la hipótesis del 
movimiento de rotacion de la tierra sobre su eje no 
influye para nada la velocidad de l:J. luz; que cuando 
un astro parece que sale, culmina ó se pone por la 
emision de sus rayos lumínicos, realmente este astro 
sale, culmina y se pone; que cuan Jo dos astros apa­
recen á nuestra vista muy próximos, es que los rayos 
luminicos que parten de ellos llegan á nuestra vista COn 
direcciones casi coincidentes. 

Compárese la anterior confusion con esta sencillez 
y armonía y nos parece que, si no hubiera otras razo­
nes de tan grand~ ó m:lyor eficach, además de la ma­
temática que se desprende de esta comparacion , sola­
mente la necesidad que sintiria nuestra razon de huir 
de un caos de apariencias tan extraordinarias haria 
adoptar la hipótesis del movimiento de rotaciO.n ue 
la tierra. 

Podria,mos todavia estudiando los movimientos de 
los planetas y de los sistemas de estrellas presentar 
perturbaciones de igual ó mayor importancia; pero se­
mejante propósito, sobre obligarnos á dar una exten­
sion demasiado grande á nuestro articulo., le haria to­
mar un carácter didáctico propio de una obra del 

género, más bien que de un periódico. Creemos lo 
apuntado suficiente para que las ideas adquiridas so­
bre el asunto se puedan rectificar, y no. cO.ncluiremos 
sin responder á dos objeciones que se pueden presen,.. 
tar, y sin dar á conocer á nuestros lectO.res la parte' 
histórica de esta importante cuestiono 

Los partidarios de la inmoviliJad de la tierra es in­
dudable pueden oponer á la admision del razonamiento. 
expuestO.algunas dudas que parecen fundadas, pero que 
son fáciles de desvanecer. Es indudable, que pueden 
decir que estando fundada la O.posicion á s,u sistema en 
la velocidad de la luz y estando determinada esta velO.­
cidad por medio de los satélites de Júpiter, se parte 
del supuesto del conocimiento del s istema cuya ver­
dad se va á probar. Esta objecion era de bastante valer 
y dificil de destruir, si no imposible, hasta hace pocos 
años; pero en la actualidad nada supone, porque mer­
ced á los estudios de Mr. Foucault podemos llegar al 
conocimiento de la velocidad de la luz sin necesidad 
de valernos de los mencionadO.s satélites y por lo tanto 
el fundamento que proporciona el conocimiento de tan 
asombrosa velocidad queda subsistente. 

Destruida esta objecion, aún podrian, para ;soste­
ner la inmovilidad de la tierra, suponer que nosotros 
no podiamos conocer más que las apariencias estable­
cidas 'y concordadas desde el principio del universo y 
que por lo t~nto podriamos ver pt'óximos astros muy 
distantes entre si y lejanos otros que estuvieran real­
mente próximos por revelársenos su existencia sola­
mente por la aparicion de su I:JZ. Determinada la 
velocidad dela luz independientt:lmente del conocimiento. 
del sistema, esta duda no significa más que un empeño 
decidido en quere~ sostener el caos, que tan claramente 
hemos presentado, en el caso. de sostener la inmovili­
dad de la tierra. En efecto, si todas las estrellas estu­
vieran igualmente distantes de la tierra, hubieran 
podido coordinarse las ajJariencias de tal modo que. á 
pesar de estár los astros en regiones cualesq uiera del 
cielo y aparecer en otras distintas, se nos presentarian 
siempre del mismo modo y con las mismas distancias 
aparentes; mas hallándose como se hallan á muy dis­
tintas distancias de la tierra todas las estrellas y éstas 
entre sÍ, resultaria que para dos de ellas, por ejemplo, 
habria un.a posicion determinada en un instante dado 
y desde éste empezarian :i separarse de la indicada 
posicion, en razon al mayor espacio que tiene que 
atra vesar la luz de la una respecto al de la otra, hasta 
tomar ol!f.\: no 'de otra manera que dos péndol as de 
dos relojes coinciden en un instante dado, se separan 
durante cinco ó seis oscilaciones y vuelven á coincidir 
para volver á separarse y así sucesivamente. Tal con­
tinua emigracion de astros, que con toda certeza se 
sabe en el dia que son extraordinariament~ grandes. 
ni cabe en las ideas que tenemO.s de la infinita sabidu­
ría de Dios, ni en la recta razon, ni son compatibles 
con la armonia que la naturaleza nos presenta por 
doquier. 

La teoria que acabamos de presentar en fa VOl' de la 
rotacion de la tierra. fué en cierto modo iniciada 
por d' Alem bert. conocida por Montncla y estudiada 
detenidamente por Aragó: Tambien los filósofos grie-



gos supieron distinguir las apariencias de la realidad 
de los fenómenos, pues el citado Montucla en su his­
toria de las matemáticas dice lo siguiente: 

«Sabemos por Aristóteles que j:mpedócles hacia 
lIconsistir la luz en una emision continua de flúido 
)lfuera del cuerpo luminoso y recuerdo que he leido en 
»uno de sus comentadores que el mencionado Empedó­
»cles contestaha con mucha exactitud á una objecion 
»que le hacian los de su tiempo. Si la luz del sol de­
ucian consiste en una emision de corpúsculos que sa­
).len del astro, nunca le veriamos en su verdadero lu­
)gar, porque habria,cam biado duran te el tiempo que 
lltarda en Ilegal' á nosotros la molécula de luz. Sin 
lIl'ecurrir Empedócles á la instantaneidad de In. luz ó 
)Já su extremada velocidad decia: esta objecion sería 
))admisible si el sol se moviera; pero como la tierra, al 
lIgirar alrededor de su eje, viene á ponerse ante el ra­
)'yo emitido, el observador ve el astro en su prolonga­
lIcion. No se contestaria hoy dia mejor á esta objecion 
»contra la propagacion sucesi va de la luz, si hubiera 
,¡quien la propusiera. 

Hemos terminado cuanto hemos creido convenien­
te exponer i fin de que fácilmente se percibiera la gran 
diferencia que existe entre el aparente movimiento de 
lá bóveda celeste y el real de occidente á oriente que 
tiene la tierra sobre su eje; creernos que con lo apunta­
do solamente se admitirá y hablará del uno por el 
otro con las convenientes restricciones en gracia de la 
clara percepcion de las ideas. 

Recordemos las palabras de que hemos hecho men­
cion del Padre Secchi y se comprenderá desde luego 
que, para llegar á tener entera conviccion del movi­
miento de rotacion de la tierra, es necesario abarcar 
en conjunto toda la ciencia astronómica, sin que por 
esto se crea que solamente á los que se dedican á los 
más difíciles cálculos de la Astronomía les es dad o el 
llegar á tener tan completa con viccion; por el contra­
rio, basta tan sólo un conocimiento exacto del sistema, 
de los movimientos, de las acciones mútuas y de los 
principales valores numéric0s, para que la razon com­
prenda la necesidad d,e admitir el doble movimiento 
de la tierra probado por una multitud de fenómenos 
en que se ha separado la redidad del efecto de la apa­
riencia. para venir á parar al completo conocimiento 
de las causas. 

No se puede decir que presente grandes dificultades 
la adquisicion de estos conocimientos, los que se deben 
suponer al alcance de toda persona regularmente ins­
truida; mas cuando un hombre dedicado al estudio de 
una ciencia ha llegado al completo conocimiento de la 
verdad, no ve colmados sus deseos hasta que lleva la 
conviccion de que él está poseido lo mismo á la persona 
instruida que á la que no tiene más medio de criterio 
bien ejercitado que el testimonio de los sentidos. Esto 
ha sucedido con las pruebas del movimiento de rotacion 
de la tierra: racionales las primeras y puramente 
científicas. pas~b:m desapercibidas p~ra la generalidad 
de los hombres, sin que por esto, en medio de las más 
acaloradas controversias, dejaran los sábios de dirigir 
sus investigaciones por la vía experimental. Así fué 
que Newton en 28 de Noviembre de 1679 comllnicó á 
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la Sociedad Real de Lóndres la idea de experimentar. 
apoyándose en los resultados que pudier:l presentar, la. 
fuerza centrifuga. No consta que los experimentos los 
hiciera Newton, pero Guglielumcini en Italia y Ben­
zemberg y Reich en Alemania los llevaron á cabo con 
la delicadeza que su naturaleza exige, y hallaron los 
resultados de la experiencia enteramente conformés 
con lo previsto por Newton y los cálculos de. Laplace 
yGauss. Estos experimentos están. como hemos dicho, 
fundados en las consecuencias que se desprenden de la. 
existencia de la fuerza centrífuga y el razonamiento 
en que estriban es el siguiente, cuya comprension no 
ofrece grande dificultad. 

Si la tierra gira alrededor de su eje, se desarrolla­
rá la accion de la fuerza centrífuga. fuerza que es la. 
misma que hace salir las piedras de una honda; .si se 
desarrolla la fuerza centrífuga ejercerá accion sobre los 
cuerpos situados en la superficie y á distancia de la 
tierra, colocados á diferentes alturas, esta accion cau­
sará en los cuerpos efectos comparables; luego si noso­
tros vemos y manifestamos estos efectos comparables 
es porq!le existe la continuidad de causas enunciada, 
siendo la primera el movimiento de rotacion de la. 
tierra. Si este movimiento no existe, dicho se está 
que no habrá los efectos comparables. 

Conócense las propied:ldes de la fuerza centrifuga. 
independientemente de todo caso concreto, ó sea racio­
nalmente ó en abstracto, pero de todas ellas solamente 
nos basta á nuestro propósito el saber que en el movi­
miento circular, esta fuerza es tanto mayor cuanto 
mayor es el radio ó distancia al eje á igualdad de todas 
las demás circunstancias. 

Con estos precedentes el experimento de que hemos 
hablado no consiste en otra cosa sino en poner poI.' 
comparacion á la vista esta propiedad. Todos los cuer­
pos situados sobre la superficie de la Tierra ó suspen­
didos á diferentes alturas se hallan sometidos á la 
accion de la graved:id, (que es igual para todos), y á la 
de la fuerza centrifuga que es tanto mayor cuanto 
mayor es la distancia del cuerpo suspendido á la super­
ficie de la tierra; luego si suspendernos un cuerpo de 
un corto hilo á una gran altura, la fuerza centrifuga 
sera mayor en este cuerpo que en la plomada que 
llegue al suelo del punto del experimento, ysi se corta 
el hilo, por la misma accion que salen en línea recta 
en el prime r instante las piedras de las hondas, en 
línea recta s aldrá el cuerpo suspendido en alto, resul­
tado que se cono cerá por una corta desviacion que se 
notara en el punto de caida del cuerpo respecto del 
en que debia caer atendiendo al paralelismo de las 
plomadas. La desviacion claramente se comprende 
que será al Este, puesto que hácia tal punto es, desde 
el Oeste, el movimiento de rotacion de la tierra. Este 
experimento ya habla:i los sentidos, pero no exige 
ménos sólidos conocimientos en mecánica que las 
pruebas racionales de que ántes hemos hablado y 
además una habilidad y delicadeza en la ejecucion 
que solamente hombres de reputacion consumada en 
esta clase de estudios poseen con la suficiente per­
feccion. 

Mas el experimento incontestable, fácil de ejecutar 
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y ~G ménos' de comprender, que ha puesto el sello á 
cuanto se pudiera desear en tan importante asunto, es 
el de Mr. Foucault, fundado en la invarialidad del 
plano de oscilacion del péndulo. ¿Quién no habrá visto 
una péndola? ¿quién no habrá 09servado que está en 
contínuo movimiento,de vaiven en un mismo sitio tra­
zando un arco de circulo cuyo radio es la varilla? Este 
fenómeno es tal como le vemos; y si la tierra gira so­
bre su eje es indudable que no presentara al trazado 
del arco de circulo de la varilla los mismos puntos, lo 
que se hace patente procurando que las huellas de las 
diferentes oscilaciones queden señaladas. 

El experimento es muy fácil de ejecutar y todos los 
cuidados que exige están reducidos á favorecer cuanto 
sea posible el resultado. Se practica de la manera 
siguiente: 

Se toma un hilo de acero tan largo como sea nece­
sario, por un extremo se le sujeta con un tornillo á 
una chapa fija en una alta bóveda, (una media naranja) 
del otro extremo, que llega al suelo, se suspende una 
grande y pesada esfera que lleva en la prolongacion 
de la linea de sU8¡:,ension una aguda punta; por bajo 
de la esfera hay una circunferencia dividida y además 
con unos montoncitos de cualquiera sustancia fina­
mente pul verizad'l todo alrededor, en los cuales va la 
punta señalando los diferentes puntos que la circunfe­
rencia, que gira con la tierra, va presentando en las 
diferentes oscilaciones del péndulo efectuadas siem pre 
en el mismo plano. Al empezár el experimento es de 
advertir que se debe procurar que el péndulo no lleve 
ninguna velocidad inicial, :i cuyo fin se le separa con 
sumo cuidado de su posicion vertical de equilibrio y 
con un hilo se le ata por la punta á cualquier pllrte, 
luego que está en reposo se quema el hilo y se empie­
za la obse1'vacion. 

El observador que se cree inmóvil y en las mismas 
relaciones de posicion respecto del péndulo, al ver que 
las huellas que la punta va señalando no son las mis­
mas, contra su creencia habitual atribuye al péndulo el 
movimiento rotatorio de que él mismo se halla poseido, 
queesen lo que consiste la prueba sensible de Mr. Fou­
cault. 

A esta prueba se podrá objetar que si la tierra gi­
ra, como el péndulo en cuestion está en la tierra, 
tambien girará y con él el plano de oscilacion. Mas tén­
gase presente que el movimiento giratorio de la tier­
ra no produce en el péndulo más efecto que el de una 
ligera torsion que para nada influye en el resultado 
final, cuya torsion se tiene en cuenta, lo demás está 
sujeto al principio de la independencia de los movi­
mientos. 

El gran mérito de MI'. Foucault al disponer este 
experimento no consiste más que en haber puesto á la 
vista la relacion existente entre el efecto y la causa y 
hecho servir todo para una demostracion que, si no 
era absolutamente necesaria, no por eso dejaba de ser 
conveniente, porque á la verdad sentiase en el cuerpo 
de la ciencia la necesidad de una prueba sensible, fácil 
de comprender y que hablara á todas las inteligencias. 

La aparente variacion del plano de oscilacion en el 
péndulo fué ya. observada por los académicos del Ci-

mento: Viviani ya la conoció, como lo.ha .probado An­
triori dando á conocer en 1851 los manuscritos autó­
grafos de aquél. Tal'gioni eq las obras que ha publicado 
con los títulos: \Saggí di Náturali Espe1'ienze, editione 
de 1841, Nolizie degli Aggl'andimenti deUe scienze fisiche in 
Toscana da á conocer los resultados que obtuvieron los 
sabios italianos en los pasados tiempos. Dice en la pri­
mera: «Mas comoelpéndulo ordinario de un solo hilo, 
teniendo libertad de moverse (cualquiera que sea la 
razon) va alejándose insensiblemente de su primera 
situacion hasta su reposo, á medida que se aproxima 
al reposo, su movimiento no se opera. segun un arco 
vertical sino segun una espiral oval.» Dice la otra: 
"Si se recibe sobre mármol en polvo la punta de un 
péndulo suspendido por un solo hilo, cuando empiece 
á detene¡'se su mo\'imiento, el cual abandonado á sus 
propias vibraciones, se verifica segun una espiral oval 
(lue va siempre estrechándose hácia el centro y queda 
trazada en el mármol.» V ése por estos textos que los 
hábiles observadores italianos conocie¡'on, como ya 
hemos dicho, las variaciones aparentes del plano de 
las oscilaciones, pero que nada discurrieron, ni ded u­
jeron sobre sus consecuenci:ls por lo que queda siem­
pre á Foucault intacta la gloria que le corresponde. 

El experimento que hemos citado de este eminente 
físico exige un local de dimensiones tan grandes que 
en algunas ocasiones no podrá proporcionarse el obser­
vador, poI' Jo que él mismo ha discurrido otro aparato. 
que siendo de menores dimensiones permite practicar 
el experimento en un gabinete. El nuevo aparato 
inventado por M1'. Focault se llama Giróscopo: el objeto 
de su mecanismo es el presentar un cuerpo girando 
alrededor de su eje principal independientemente de la 
accion de la gravedad, por lo que el plano de rotacion 
queda fijo en la posicion en que se le coloque. Esto 
permite que el aparato en movimiento quede libre de 
la accion del movimiento diurno, y los diferentes pun­
tos que el espacio va presentando se observan ó por la. 
reticula de un miscroscópio convenientemente colo­
cado, ó por las indicaciones de una larga aguja. Este 
aparato tiene su fundamento y construccion más deli­
cados y exige tambien más detenimiento y habilidad 
por parte del opemdor. 

Hemos terminado la reseña histórica que nos ha.­
biamos propuesto en medio de otras atenciones de 
importancia suma; sin éstas hubiéramos podido darla 
más extension y órden, pero sin los dibujos que tan 
necesarios son para la completa. inteligencia de lo 
expuesto en esta clasa de escritos. De todas maneras, 
hemos insistido cuanto nos ha sido posible en los 
puntos más notables y los razonamientos los hemos 
presentado en su parte sustancial de una manera tal, 
que á poco que se fije la atencion es imposible dejar 
de conocer su fuerza. De modo que , unidas estas prue­
bas que hablan á los sentidos á las demás que hablan 
á la razon, se puede decir que el movimiento de la. 
tierra sobre su eje es un hecho que tiene en su fa vor 
cuanto~ fundamentos y pruebas se pueden desear. y 
en contra del cual no se puede oponer de buena. fé 
ningun argumento de importall!~ia. 

DEl.GMJO y V AllGAS. 



LA ECONOMíA POLÍTICA Y L~ HISTORM. 

Hay un estudio que tielde cual la filosofía á dominar la 
inteligencia de los sabios y la conciencia de los jueces, es­
tudio que desdeñaron altamente la sociedad antigua y la 
edad media, por haber reputado deshonroso el trabajo y 
viles la industria, el arte y las negociaciones; este estudio 
es el de los hechos económicos, ántes tan despreciado, sin 
tener en cuenta que constituye la mitad de la vida del bom­
bre y de la sociedad, pero hoy está llamado á ser la ocupa­
cion con~tante de todas las inteligencias; así es que hasta 
estos últimos tiempos la historia no se ha explicado por 
otras causas sino por las morales, religiosas y políI,icas, 
como si se avergonzase el hombre de su origen terrenal, 
como si tuviese por cosa fea é ignominiosa el confesar que 
come, bebe y necesita vestirse, como si en las sociedades 
humanas se pudiese vivir sin trabajar, toda vez que en la 
constitucion actual del hombre el producto del trabajo es 
io que nutre y conserva la vida. 

Si bubo' un tiempo en que el envilecimiento esl'tba en 
el trabajo , hoy el envilecimiento está en la ociosidad; porque 
los adelantos de la ciencia han venido á demostrar de una 
manera palmaria, que la ley del trabajo, de la cual tanto 
se abusa por las escuelas comunista y socialista, es una 
ley divina que todo lo ennoblece; los estudios económicos 
ban venido á patentizar que la historia y la ecvnomia son 
dos ciencias gemelas, que siguen al bombre desde la cuna 
hasta el sepulcro, marcando las épocas de la vida, desig­
nando tas grandes edades del mundo y de la humanidad; 
asi es que estudiada la historia á través de la luz que derra­
man los principios económicos modernos, se aclaran mu­
-ehas dudas, se disipan muchas dificultades que nos impíden 
ver y comprender cómo pueblos é imperios qne cual el 
Romano se engrandecían momentáneamente, desaparecie­
ran de la misma manera; se resuelven muchos problemas y 
hasta más fácilmente se sacrifican las mismas pasiones 
políticas para presentarse. como jueces imparciales, conde­
nando los vicios donde quiera que se hallen y ensalzando 
las virtudes donde quiera que se encuentren. 

Más de una vez hemos mello los ojos al pasado queriendo 
saber lá. cvodicion y s.uerte de nuestros mayores, de los I 
que ya fueron; y al ojear las página!! de la historia, por 
entre el impetuoso torbellino donde se agitan, cambian}' I 
pasan las naciones, las razas y las gentes, con sus instilu- 1 

ciones venerandas. reinos é imperios, hemo') visto á nues- I 
trosantepasados taladrados por el clavo vil de lasef\'idum­
bre, atados á las guerras púnicas pam pelear con los ene­
migos de sus eternos enemigos, levantando con un grillete 
al pié y una cadena en la mano sus propios calabozos en 
los palacios gigantescos de sus déspotas; otras veces los 
en~ontramos sirviendo de animales de carga á los comer­
cian.le.s oartagineses y fenicios, peleaudo en Maraton por su 
libertad para. sólo encontrar la libertad de sus verdugos ó . 
enrojeciendo con su sangre los circos para divertir los ócios 
de un pueblo rey en la tierra; en algunas páginas de ese 
gran libro de la vida, de la humanidad, los encontramos 
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aplastados por los carros de los bárbaros, trabajando día y 
noche empapando con sus amargas lágrimas y su acre sudor 
la gleba y recojer frutos y flores para los caballeros feuda­
les, clavándose ellos solos las espinas de la tierra; todo esto 
hemos encontrado y al ver despuefl que para nosotros pu­
dieron conquistar y conquistaron la propiedad de su persona', 
de su hogar, de su trabajo, de su familia y de su pátria, 
hemos acudido á la Economia Politica para que resolviese el 
problema, descifrando el enigma con la ley del progreso y 
afirmando que aquellas sociedades llenas de fiebre atravesa­
ban una de esas crisis sumamente peligrosas y análogas á. 
las que han padecido el pueblo de juego y gladiadores, el 
pueblo de la Marsel!esá y la nacion de Pan y Toros. 

La Economía corno la filosofía de la historia al admirar 
las hazañas de los héroes, el nacimiento, la elevacion y 
ruina de las naciones, quiel'e tambien estudiar sobre los 
escombros de las civilizaciones, el desarrollo de la humani­
dad, consignar los progresos socíalds y preveer en vista de 
lo pasado el porvenit' de los imperios; y así como el sol 
nace, se levanta, declina y fenece, y las estaeiones se 
suceden y los árboll\s se visten de ojas y de frutos desnu­
dándose desplles; asi como el niño ve la primera luz, se 
amamanta, corre por los senderos de la vida, envejece y 
cae, y las lenguas como un organismo viviente, nacen, 
crecen, se desarrollan, se perfeccionan y mueven; as! tam­
bien las naciones y los pueblos tienen su na.cimiento, su 
zénit y su ocaso, su niñez, su lozanía y su decrepitud. 

A esa ley han venido subordinadas las edades de los 
héroes, de las grandes hazañas y del estableeimiento de 
los imperios: Nembrot, Moyses y Jusué, Aquiles, Alejan­
dro, Rómulo, Escipion, César y Atila, trasforman la tierra. 
Las Pirámides son la tumba de una civilizacion, los Prolí· 
peos lo son de otra y el Coliseo de otra; y en tanto que 
pasan las dinastías y las razas, la humanidad sigue su des­
tino, va tomando bríos, se encumbra osada, manda con 
al'rogancia, se modifioa y camina por los senderos del 
progreso. 

MANUEL NIETO. 

LA NOCHE DE NOVIOS. 

A LA MOY ADORABLE y VIRTUOSA NIÑA 

CLARITA BARTHES DE TOLOSA. 

(E~ SU BODA.) 

, Al comenzar la noche de aquel dia· 
Fué el triunfo del amor, 

y en el trono nupcial la voz se oía 
De la Pureza que, al h uil'. decia: 

< Muero y me mata .... ¡ Dios I • 

• y despues que la noche hubo pasado. 
I El ciclo se entreabrió. 

y el beso de la aurora perfumado 
Puso, sobre tus sienes, envidiado 

y hermoso galardono 
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Osténtalo feliz, niña adorada, 
Que es noble cual tu amor, 

Que es la corona maternal, sagrada, 
Que, para ser más grande, fué labrada 

Por la mano de DioSl 
JOSÉ MARIANO MILEGO. 

Grattada.-1878 

-c====.o-

sin átboles, destinado la mayor parte de su terreno á la 
agricultura, y se cultiva por los mismos presos hortalizas y 
legumbres para su consumo. 

E~parcjdos en el parque ~e encuentran otros muchos 
edificios destinados á cuadras, cocheras, depósito de cadá­
veres, salas de aulópsias, enfermerías, botica. talleres de 
carpintería y perraJerla. 

LA PENITENCIARIA DE BUENOS-AIRES. 
Entre los rádios que forman los pabellones del centro" 

hay varios palios donde pasean los penados, estando algu­
Dos-de ellos completamente aislados para los presos de más 

Una de las cosas notables de este país, es la Peniten- condena. 
ciaria, pOI' su conslruccion, extension, seguridad y demás La primera operacion que sufre todo detenido al ingre-
condiciones que requiere un establecimiento penal. sar en este establecimiento, es la inscripcion en el libro· re-

Es la primera del mundo viejo y nuevo, porque a ven- gistro, donde queda su nombre y apettido sustituido por un 
taja á la prision de Filadelfia, considerada por los crimina- número que es el de la celda que vá á ocupar, á cuya opera­
listas hasta el dia; es tres veces mayor que la Chilena y cion dan el nombre de bautismo criminal; alH con tinúa 
doble que el Panoticai de Lima, y como edificio, es el hasta que, fallada la causa, da luga!' á la confirmacion, que 
mayor de toda la América del Sur. consiste en el cambio de número por el de la celda que pasa 

El terreno sobre el que se levanta dicha prision, mide á ocupar en uno de los cinco pabellones de los sentenciados, 
una extension de cien mil metros cuadrados , rodea~o por cuyo número lleva á la vi~ta en la gorra y demás prendas 
u/la muralla de siete metros de altura, coronada de alme- que constituyen el traje de nenados. 
nas, y en caJa ángulo hay un castillo que sine de pue.sto Dicho número es el nombre y apellido que usan duran-
A los viglas. te el cumplimiento de su condena, y 'que no pueden dejar 

La entrada eslá formada por un elegante pabellon ,en hasta que salen en libertad, que recobran su nombre de 
forma de castillo, y rodeado de jardines; en este pabellon pila que quedó inscrito en el libro de entradas. 
están los salones para los Tribunales, gabinetes para los Despues que se les da posesion de la celda que han de 
Jurados, despachos para los Jueces y cuartos para los I ocupar durante su condena, se les pregunta si saben algun 
detenidos miéntl'as funciona ó delibera el Juzgado. oficio, y en caso de que no, cuál quieren aprender. 

Situado detrás de este pabeBon, hay otro más pequeño, La mayor parte de los criminales tienen alH su entrada 
donde está el Cllerpo de guardia, y sirve de vestíbulo á la por no querer trabajar; y en cuanto les preguntan qué 
pl'ision, teniendo en él sus habitaciones el conserje, emplea- oficio quieren ejercer ó aprender, todos se apresuran á deci­
dos y la tropa que da la guardia. dirse por aquél que más aficion tienen ó entienden mejor; 

Un tercer edificio paralelo á los dos anteriores constitu- todos desean hacer algo; pues saben que el peor castigo 
ye la casa del Gobernadol', las Oficinas de la i,ntendencia y para ellos en este presidio, es el no hacer nada; el que e" 
suministros. y se levantan á ambos lados de éste dos castigado así, pasa su tiempo de condena en completa re­
pabellones, el uno es los lavaderos, el otro las cocinas. clusioll en su celda, sin comunicacion alguna y sin ver n í 

Otro edifido , tambien paralelo, comunica con el centro á los emple9.dos que cuidan de ellas. 
de la Peniteneiaria, y tiene á derecha é izquierda dos pabe- Al extremo de los cinco pabellones centrales, están los 
llones con 64 celdas que ocupan los detenidos hasta el talleres de encuadernacion, impresion, ropa blanca, tala­
fallo de sus cansas. hartería, carpintería y zapatería. este último funciona por 

La planta baja del centro del edificio, que constÍluye la medio del vapor que le da una máquina, fuerza de treín(a 
Penitenciaria, es una rotonda, desde donde un sólo emplea- caballos, que proporciona grandes servicios, ya á los lava­
do tiene á la vista las 704 celdas que contienen cinco pabe- deros, como poniendo en movimiento todas las máquinas 
1lones con dos pisos cada uno. de otros talleres. 

En el centro de esa rotonda, yen el piso principal está En cada taller hay un maestro que enseña y dirige los 
Ja capillla donde se celebra la misa que tod os los penados trabajos, como lambien los hay para enseñar á leer y esC'ri­
ven desde las puertas de sus respectivas celdas, de::;de bir; as! es que el criminal que entra sin oficio, sin saber 
donde oyen tambien las palabras de consuelo que el sacer- leer y lleno de vicios, al terminar su condena se le hace 
dote les dirige despues de celebmrse la misa. entrega de un pequeño capital, producto de su trabajo, 

Para formar una idea aproximada de la construccion de sabe leer y escribir, ha aprendido' un oficio, con el que 
estos cinco pabellones, figúrese el lector que se halta sen- pueda ganarse el sustento, y ha olvidado sus malas costum­
tado un el cubo de una gran rueda de carro que s610 Hene . bres, porque durante el tiempo de su prision no ha podido 
cinco rádios,que, saliendo dé la mitad del cubo, represen- practicarlas, enseñarlas, ni aprender de otros. 
tan los cinco pabellones, que siempre tendrá á la vista sin Todos los penados tienen el tiempo distribuido conVtl-
necesidad de hacer algunmovimiento giratorio. nientemente; sólo se ven reunh:los<en los talleres; la comida 

Entre la muralla y los edificios existe un gran parque se les sirve en sus celdas, á donde entran y salen siempre 
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formados, guardando la misma distaneia en su marcha uno 
de otro, que existe de una á otra celda, y a~tvaD y vienen 
á sus respectivos talleres. 

Este gran edificio, hoy dia el primero del mundo. se 
inauguró el 2S de Mayo d~l año f S77, y su coste ha sido 
el de diez millo,nes de pesos. 

GOLPEAR' AL AIRE. 

CRÓNICA DE LA QUINCENA. 

Y aconteció que el revistero Yo se habia indispuesto. 
y que el Director del periódico no queria que el nú­

mero 20 de EL ATENEO se publicase sin crónica. 
y que los cajistas pedían original. 
y que el designado pOI' la suerte para golpear al aire 

fué quien tiene la pluma en la mano. 
y que no habia de qué ocuparse ó mejor dicho no 

sabia cómo empezar. 
y que se le ocurrió saludar á los, lectores pidiéndoles 

indulgencia por el malra~o que había de proporcionarles. 

Una mmerla, una velada, unas cuantas noches de 
teatro, una eleccion, un anuncio de oposiciones. un remate 
en el Ayuntamiento y una enhorabuena. son en verdad 
cosas de que hubiera sacado gran partido el revistero pro­
pietario pero que dicen muy poco al que hace sus veces 
interinamen te. 

.. 
¡ El dia de San Anton 1 Bonito asunto para un cuadro 

de costumbres. Seria el reflejo de la vida Intima del hombre 
con el asno. La religion le santifica, el buen cura bendic~ 
en ese dia el pan y la cebada. En la puerta de la ermita se 
agolpan los devotos para comprar en pública Iicítacion, y 
siempre á alto precío, no sé cuántas cosas del santo. He­
vueltos y confundidos con la gente los cachazudos asnos. 
ruegan á su patrono por las flaquezas del que les aguijonea 
tan sin consideracion á sus hábitos y carácter pacifico. 

El santo anacoreta ha conseguido, hasta cierto punto, 
que en su dia se acórten las distancias y la igualdad sea un 
hecho en la tierra. 

La velada que en honor del príncipe de los dramáticos 
españoles, celebró la asociacion de las Conferencias, en la 
noche del dla f 7, compensó con creces el mal efecto que 
en el ánirijo de las personas sensatas habian producido los 
.cuadros nada edificantes por cierto, que durante la romería 
de aquella tarde habian presenciado en las afueras de la 
puerta de Vísagra. 

La animacion, los aplausos, el entusiasmo y la unidad 
de sentimientos que reveló la numero~a concul'rencia que 
llenaba la cátedl'a. en donde aquella solemnidad tuvo lugar; 
son la mejor prueba de que en Toledo han arraigado las 
Conferencias, corno elocuentemente dijo uno de los oradores. 

Mis plácemes á los iniciadores. y mis votos porque se 
repitan con frecuencia estas veladas literarias •. 

. . 

El teatro como siempre. 
Los cantantes parodiando las partíturas. 
l Qué Jlarina , .. .. , Pobre Arríeta 1 
I Qué Catalina 1 ..... Pobre Gaztambide 1 
Mucha Vuelta al mundo, rnueha canGÍon del burro, 

pero muy poca luz en el escenario: casi á oscuras. . 
-El Empresario, decia tln chusco en los pasillos. 

debe ser partidario del oscurantismo. 
El público paga, ~ufre y calla. 
Los alabarderos deben estár bíen retribuidos: su tra;­

bajo ha aumentado. 
El Arte está de pésame. 
El sentido comun ..... en Lf'ganés. 

.. 
Tenernos nueva Junta Directiva en el Centro de Artis-

tas é Industriales. La eleccion ha dejado satisfechos á los 
que quieren progreso, ilustracion y armonía en el seno de 
la sociedad. Bien venidos sean al !le:;empeño desus cargos. 
Ellos sabl'án continua!' la brillante senda de reformas que 
emprendieron los individuos que han cesado. 

y á propósito de la nueva Jl1nla. Satisfaccion grande 
debió sentir el Sr. D. Eduardo Uzal en la noche del lunes 
al dejar su puesto, oyendo los caríño'los plácemes de que 
era objeto. La cordura y el exqui5ito tacto con que ha 
desempeñado su difícil cargo, no podían quedar sin recom­
pensa. 

* . . 
El Excmo. Ayuntamiento anuncia una vacante de ofi-

cial segundo con el sueldo de 1.625 pesetas. 
Buena ocasion se presenta á los que reunan á los cono­

cimientos de Gramática. Retórica, Aritmética, Escritura, 
tramitacion de expedientes. etc. etc., exigidos en los 
programas. cualidades morales y políticas (8io?) que agra­
den á S. E. 

. , 
Tendremos bailes en el Teatro de Rojas. Hay héroes 

cuyo nombre merece pronunciarse siempre con respeto. 
Entre ellos deberá incluirse el del rematante: f S. 724 rs., 
seis palcos reservados para la Excma. Corporacion , entrada 
poco ménos que general gratuita y no sé cuántas condicio­
nes limitativas además, por cuatro bailes, es contraer 
compromisos á que sólo los héroes se atreven. . 

Para concluir, una anécdota. 
-Federico. vienes al Casino? 
-Si; pero con una condicion. 
-y es? .... 
-Que no hemos de lomar el café en la cátedra de 

Geografía. .. 
Au revoir.~ 

OTRO Yo. 

TOLEDO, 1879. 
IMPRENTA. Y LIBRERíA DE FANDO E HIJO, 

COlllor8io. 31 11 Al,ázar. 20 • 



..A~U-NGIOS. 

DI MIGUEL IBAÑEl ANGUITA, 

PROFESOR DENTISTA 

OPERADOR Y MECÁNICO, 

practica todas las operaciones 
relativas á su arte con arreglo 
á los últimos adelantos Norte­
Americanos. 

Se construyen piezas arti­
ficiales por todos los sistemas 
conocidos. 

HORAS DE CONSULTA DE 10 Á 5. 

Habita en Madrid, PUl'rta del Sol, 13, 
2.', deha. 

En Toledo, fonda de Santa Clara 
(Zocodover ). 

, 

rl5/51!B!il'!h~iI515I'lI51'""--r."~~ 

~ ~~ ~ ~XB~~RfA ~ 
~ ~ ir ~ ~ :mANDO É ~IJO, ~ 
~ 31, GO.MERCIO, 31. ~ 

~ Se ha recibid~n surtido de .. 
~ CALEl'ilDA1UOS AMERICANOS, al ~ 
~ precio de 2, 4, 8,10 Y 12 rs. uno. ~ 
1"..1 Se proporcionan de mayor precio. ~ 
!"Ji CALENDARIO de LA ILUSTRACI01i Es· :-l 
~ PAÑOLA y AllEnICANA, 10 rs. ..: 
""i AGENDAS DE BUFETE, 9 rs. ~ 
;: ID. DE BOLSILLO, 61's. 
~ CROMOS,FANTASIAS,TARJETA.S ~ 
;: DE FELICITACION, etc etc. ~ 

~ Se admiten suscriciones á LA I"ll 
~ MODA ELEGANTE ILUST~ADA y ~ 
~ á LA ILUSTRACl!ON ESPANOLA y ClI, 
I"il AMERICANA, cuyos prospectos se ~ 
~ facilitan gratis. ~ 

~i¡'J.'11'JI51!~.,~rr~~'i5i1! • . !'il . L_ •.. IL . '10::' ~ 

LECHE CONDEN~ADA 
PREPARADA 

POR LA COMPAÑIA ANGLO-SUIZA. 
~ 

Es considerada como la mejor 
leche condensada de los Alpes 
Suizos, y no conteniendo más 
materia extraña que el azúcar, se 
adapta perfectamente á toda clase 
de usos. 

Sabido es que la leche es el 
alimento más sano y el único na­
tural para los niños. Esta leche 
condensada reune como alimento 
muchas más ventajas que la más 
pura de las leches naturales por 
ser siempre igual y no contener 

'1 ninguna de aquellas sustancias 
que la predisponen á agriarse ni 
sufrir ninguna variacion. 

Se vende en Toledo, almacen de 
Ultramarinos de Cánclido Gqrcia. 

. Comercio, 10. 

MARIANO RUEDAS É HIJOS, 
CRISPULO AVECILLA, OBRA-PllnIA,22.-ToLllDO. 

GRABADOR Y CINCELADOR J 

]la trasladado su Establecimiento á ]a 

calle dellComercio, lIlúm. 39, donde se 

ejecutan trabajos damasquinados é In­
crustaciones de 01'0 T plata sobre llierro 

T acero. 

ANTIGUO COLEGIO 
y ACADEMIA DE PREPARACION 

PARA LAS CARRERAS MILITARES, 
I)jRIGIDO POR EL cm! A1iDA1iTE 

D. iih.~lII§tin lttl"onta;;-ut T de Félez. 

PLAZA DE LA CABEZA, (j.-TOLEDO. 

r'ALMALEN DE GENERO~ NACIONm~ 
. y EXTRANJEROS 

DE 

BUENAVENTURA CUCHET y HERM. o 

Comercio, 52. 
Q~a 

Grandes y variados surtidos en toda clas~ de tejidos c p

'''·nt:::':S4R .... N&. ~ 

COMERCIO DE GENEROS NACIONALES y EXTRANJEROS 
FAURIC_~ DE JA.UONl, 

premiada en las EXpoHiciones Aragonesa, de Viena y Madrid. 
~ 

En la misma casa se vende COK lavado ele 
primera clase al p?'ecio ele 16 rs. qztintal y 17 
puesto el domicilio. 

AFECTOS DE MADRE 
POR 

:1:>. J"t.J A.I'J ""V"X:L..A.~ Jl3:L..A.I'JClC>. 

(Segunda edicion.) 
~ 

Este opúsculo, de 138 páginas en 8.", hállase de venta eu 
la casa del autor, calle de los Angeles, núm. 4 y 6, princip al, 
Alicante, al precio de 6 rs. ejemplar, franco de porte para fuera. 

SOBRINOS DE TRIANA. 

A.:L..lY.I:A.Cl:E:I'J :I:>:E: Cl"l:.J":Ft. '"r'X iI:>C>:=;. 

Comercio, 12. 
~~~HM~~~~~~~~~~~Q~QQ 

CASIANO ALGUAGIL. CUATRO CALLES, 
TOLEDO. 

}'otogratías de los Ilrincipales monumentos artísticos de España. 

CANTARES 
y OTRAS RIMAS Q~UE LO P'ARECEN, 

por D. Juan TiJ~ J' UI~nco. 

Un cuaderno de 32 páginas en 8.· con dedicatoria y 138 cuar­
tetas.-Un real ejemplar. -Se hallará en casa del autor, An­
geles, 4 Y 6, Alicante. 


